
la «Farga» 
catalana 
en las 
comarcas 
liernndpnses 

Por EUDALDO GRAELi S 

Reproducclún de una "farga" del siglo XVII. (IVluseo de Ripoll). 

No existe en la actualidad, en las comarcas gerundenses, ninguna explotación del 
mineral de hierro ni aun como reminiscència de lo que hte la gran manifestación meta-
lúrgica del Pirineo oriental. Solo vestigios nos quedan de aquella època de esplendor que 
tuvo nuestra siderúrgia desarroUada en las comarcas de Vallespir, Conflent, Capsir, Pa­
llars, Cerdanya, Ripollès, Garrotxa y Ampurdan j^ov espacio de un milenio, con su apogeo 
durante los sigles xvi, xvn y xviii, en el transcurso de la cual tuvimos la supremacia en el 
arte de beneficiar el hierro. gozando de superioridad sobre los demàs países de Europa. 

Nos interesa senalar la parte importante que en aquella manifestación metalúrgica 
Luvieron las comarcas hoy comprendidas en nuestra Provincià, porqiie consideramos que 
esta zona hie una de las mas destacadas, teniendo asiento en ella las manufacturas mas so-
bresalientes de todo el complejo metalúrgico del Pirineo oriental. 

Se explotaban las regiones mineras del Ampurda y del Ripollès, principalmente, si-
tuadas en los niontes de Cabrenys y de Espolla la primera, y en el vallc de Ribas de Fre­
ser la segunda, l.a mena o mineral iitilizado con preferència era la uHematites parda», 

obteniéndose lui hierro y acero de la mas altacalidad. 
El procedimiento empleado era el famoso método auiúctono piacticado, lambién, 

•durante siglos (importado de nnestro país) en las naciones de la Europa occidental hasta 
la invención del alto horno; sistema conocido universalmente con el nombre de (tProcc-
dimiento Catalàn» o de (tLa Farga Catalana)>.De estc mélodo siderúrgico, originario de Ca-
Laluna indudablemente. se desconoce en absoluto el lugar y la època en que ttivo efecto su 
inicio, no obstante. su gran difusióri y trascendencia. Considérese que su pràctica repre-
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sento un pasó enorme, una verdadera revolución en el desarroUo de la metalurgía, evolu-
cionando el proceso priniitivo que empleaban los pueblos antigues desde la edad del hie-
rro, para derivar en un procedimiento practico que permitía la obtencíón fàcil de hierro 
en cantidades industriales. Y fue tan eíiciente que subsistió hasta principies de este siglo, 
por la alta calidad del hierro y acero ebtenido; sucumbiendo por razones ecenómicas, ven-
cido per el proceso indirecto de fabricar acero mediante el paso previo por arrabio. 

uFargaï) era el nombre que se daba en Cataluna al establecimiento donde se produ-
cia el hierro. Sus componentes mas esenciales eran los siguientes: el Martineie, utilizado 
para eliminar, por pudelaje, las impurezas del canasser» (1^ reciéii salido del horno y, ade-
màs, por estiraje transformar dicho cmiasser» en barras de diversos perhles; el Horno, en 
forma de trenco de piràmide de base casi rectangular la mayor de las cuales era la de la 
parte superior que niedía corrientemente ü,tío per 0,65 metros. Es donde se verificaba la re-
ducción del mineral; y un ingenioso aparato [laniado Tromba cuya hnalidad era prodiuir 
una luerte corriente de aire para activar la combustión en el horno. 

Mineral, agua y carbón vegetal eran los elementos indispensables para el funciona-
miente de las ufargas)». 

El mineral, la uHematites pardaj), era extraido de los montes de Cabrenys y de 
Espolla el que alimentaba las ((fargas)) del Anipurdan, y de les ricos yacimientes del valle 
de Ribas de Freser, en la zona comprcndída entre los pueblos de Planelas, Ventelà y Ca-
ralps, el que abastecía las del Ripollès. 

Un salto de agua era necesario para accionar el martinete, cuye martiUo. de con­
siderable peso, en algunas ufargasj) alcanzaba los 500 kilogramos. Estc salto de agua servia 
al mismo tiempo para producii\ por medio de la Tromba, la corriente de aire que debia 
avivar el fuego en el horno. Por eso las ufargasji se establecían junto a los ríos o torrentes; 
y cuando el caudal de agua era insuHciente se procuraba embalsarla. 

El carbón vegetal, que se consumia en cantidades fabulosas, lo proporcionaban los 
frondosos pinares de las comarcas pirenaicas; y precisamente para su fàcil obtención se 
instalaban las ufargasn donde el bosquc abtmdaba, prescindiendo de la distancia que las se-
paraba de la mina, a veces considerable. Una legión de arrieros se cuidaría de transportar­
ies el mineral lejano. Les era mas conveniente situarse dentro de las zonas forestales. Los 
administradores de las citadas <(£argas)i compraban los pinares a unos preciós irrisorios en 
el siglo xvii. para explotarlos totalmente durante un període de tiempo largo, que algu­
nas veces Uegaba a alcanzar les 15 anos. Reproducimos el extracto de una de aquellas con-
tratas, de las varias que se guardan en el archivo de Ripoll, en et ano 19.^6, en casa del 
notario Onofre PonL, en Ripoll. José Colomer, y Anastasie Elías vienen a concertar uel 
usufructo de carbonar en todo aquel bosque de pinós y hayas de pertenencia del manso 
Corberola dui^ante 15 anos. por el precio de 6 doblas de oro». 

La producción normal de una «farga)> era de unas ocho toneladas de hierro al mes. 
Para la obtención de esta cantidad de hierro era necesario el consumo de unas treinta to­
neladas de mineral y unas cincuenta toneladas de carbón vegetal. Estàs cantidades apre-
ximadas son las que han divulgado diversos autores. Por nuestra parte hemes verificado 
comprobacioncs en documentes del Archivo de Ripoll, y segt'in uno de elles del ano 1717 (2.) 
para la producción de 600 quintales de hierro fueron consumidas 767 cargas del mineral y 

(1) Se denorninaba «masser» a la masa de hierro en estado pastoso obtenido en el horao. 
(2) Archivo de Ripoll. — Sig, A.'M. Fargas. 
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Inventario noiarlol de la "far^a" de Campdevànol, ano 1G52. 
Copta tocogrúTlca a latnano natural de un documento existente en el .\rctitvo Alnseo de Ripoll. 

1,374 cargas de carbón vegetal; según otro documento del ano 1785(3) en l̂  farga de 
Massanòs, duranle dos semanas y cinco días de irabajo fueron necesarias 125 cai-gas de 
mineral y 242 cargas de carbón vegetal para producir 104 qiiintales de hierro. 

t3J Archivo de Ripoll. — Sig. Jordana. 
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Dlstrlbuclón s^ogrAtlea de las "fnrías". 

El Servicio de una sola farga requeria un número elevado de trabajadores. Gene-
ralmente había un administrador, y dos turnos de operaries, compuesto cada uno de un 
técnico, Uamado afogner», dos Kescolans» con sus correspondientes ayudantes los cuales te-
nían a su cargo el cuidado del horno, un «picamena» y un (cmaller» con su ayudante. La 
extracción del mineral en el yacimiento precisaba el trabajo de 7 ú 8 amenerons)); y para 
la producción de carbón eran necesarios por lo menos otros tantos carboneros. El trans-
porte de la mena. del carbón y del hierro que se había fabricado, que se efectuaba a lomo. 
con mulos, corria a cargo de unos 20 arrieros.En total mas de cincuenta trabajadores. 

La distribiición geogràfica de las fargas que estuvieron establecidas en las comar-

cas de referència, o sea las que hoy dia estan comprendidas en la provincià de Gerona, fue 

la siguiente: 

AMPURÜÀ. — En el río Muga, Madoz(4) asigna al Partido judicial de Figueras dos fargas 

y seis niartinetes. x* 

Darnius, — Botet y Sisó (5) cita unaal sud de la población a i kilómetro de la con­
fluència de los ríos Muga y Arnera. 

San Lorenzo de la Muga. —- Algunos autores se refieren a las fargas de San Loren­
zo, en plural. Madoz cita las minas de hierro próximas a la fundición de San Sebas-
tian. Hay vestigios. según A. Gallardo, y S. Rtibió (6) de otra en el Mas de la Farga 

(A) Diccionario geogràficOj histórico y estadistico de Espana, por P. Madoz. 
(5) Geografia General de Catalima. — Gerona, por J. Botet y Sisó. 
[òj La Farga Catalana, por A. Gallardo y S. Rubió. 
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en el mismo Muga. Se encuentra citada otra que Carlos I I I utilizó para la fundi-
ción de proyectiles. En el río Arnera, Madoz senala un martinete y una farga. 
También asigna dos en Massanet de Cabrenys. 

GARROTXA. — En esta Comarca existión una junto a la ermita de Riu en las gargantas de 
San Aniol. Y otra cerca del pueblo de Baget. 

RIPOLLÈS. — Muy numerosas en esta Comarca citaremos las que se mencionan en la obra 
uLa Farga Catalana» y otras que por documentos o por vestigios nos ha sido po-
sible conocer. 

Río de Freser y ajhientes. — Una en Planolas; una es Espinosa, en el termino 
municipal de Dorria; una en Rocas Blancas, en el termino municipal de Ventolà; 
una en Caralps; una en Ribas de Freser; una en Campellas; una en el Puente de 

• la Corba y otra en Sagnari, en el termino de San Martín de Armancias; dos en 

. Campdevànol; y dos en Ripoll. 

• Rio Ter y ajluenles. — Una en Espinabell; dos en Setcases; una en Llanàs; una 
en Camprodon ; una en Rama, otra en San Vicente de Puigmal y otra en San Quin-

'. tín, en el termino municipal de Parròquia de Ripoll; y una en la actual Farga de 
Bebié, en el termino municipal de Las Llossas. 

Afluentes del Marles. — Una en Palmerola; una en Massanós y otra en El Raguer. 

Rio Llobregat. — Por la relación casi exclusiva que tenían con las industrias de 
Ripoll incluimos las dos fargas de Castellar de Nuc que aun perteneciendo a la pro­
víncia de Barcelona estan situadas en el mismo linde de la de Gerona. 

LA SELVA. — Cerca del pueblo de Angles subsisten todavía los restos de una farga. En la Me­
mòria de réditos y censos que percibía el Conde de Barcelona, Berenguer IV se 
citan tres fargas en Caldas de Malavella. 

GIRONÈS. — En la Memòria antes citada se mencionan dos fargas en Llagostera. 
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Prlnclpaleft yaclmlentos de mineral de hlerr». 

La producción de hierro de aquellas fargas dio lugar a la creación de diversas in­
dustrias desarroUadas en las poblaciones cercanas a las mismas, entre las cuales destaca­
ren la de proyectiles de artilleria en San Lorenzo de la Muga, la de clavos en Campdevànol 
y la de yunques en Valldelbach. Però donde las industrias del hierro alcanzaron un nivel 
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èxtraordinario fue en Ripoll. Durante los siglos xví y Xviij y aun con anterioridad, la vi-
Ua ripoUesa era el gran centro metalúrgico de Catalufía, el mas importante de la región, 
que absorbia la producción de hierro no solo de las numerosas fargas establecidas en la Co­
marca sinó, incluso, muchas veces cantidades del de las comarcas limítrofes (Vallespir, 
Conflent, Cerdanya, Bergadàn) para fabricar herramientas para labores agrícolas, armas 
blancas, armas de fuego, claves, etc. 

La indústria ripoUesa que consiguió mas relieve por su capacidad y por la calidad 
de sus productos fue la de las armas de fuego portàtiles, la cual estuvo a la altura de las 
mejores de su època. La fabricación de claves tuvo un desarroUo enorme siendo la pro-
veedora de este articulo de las regiones del centro, sur y levante de la Península. 

Aun siendo bàsícas las industrias mencionadas, Ripoll exportaba, ademàs, una sèrie 
de artículos diversos como: Umas, cadenas, palas, herraduras, aros para cubas y toneles, 
mangps para sartenes, de cobre, palancas, cunas, martillos, e tc , etc.; y cantidades ingen-
tes de hierro en barras de diferentes clases y perfiles para balcones, barandas, rejas, etc. 
que se enviaban a Barcelona y demàs poblaciones de la región catalana y a varias ciuda-
des del litoral, principalmente Valencià y Múrcia. 

Como datos curiosos citaremos la fabricación especial, en el afto 175*̂  (7) de ocho 
piezas de hierro para un molino papelero de la ciudad de Valencià que importaren la res-
petable cifra de 100 libras; asi como, en 1760, es de senalar la remesa de 40 quintales de 
hierro a las Atarazanas de Barcelona (g) al objeto de drenar la artilleria; y también du­
rante los aíïos de 1720 a 1725 (9) se efectuaren considerables envies de hierro a la Ciu-
dadela de Barcelona. En el ano Ï7 Í Í3 la casa Jordana, de Ripoll, en varias partidas remi-
tió allí 95 quintales de hierro. 

El caràcter casi exclusivamente metalúrgico de la villa ripoUesa a finales del si-
glo xvni puede apreciarse por la gran proporción de operaries ocupados en las industrias 
del hierro que superaban el medio millar en una peblación de 3.600 habitantes (Catalu­
fía, Soo.ooo). 

El fin de las fargas se inicio en el primer tercie del siglo pasado. Varias fueron las 
causas de su extinción però la principal ha de atribuirse a la implantación de los nuevos 
procedimientos descubiertos, que por sus características especiales no pudieron ser prac­
ticades aquí. La mayor parte sucumbieron a mediados del siglo xix. La última en Cata­
lufía en cerrar las puertas, en un alarde de resistència, fue la farga Casanova en Campde­
vànol, en el aiïe 1878. 

Es bien notòria la preponderància que tuvo la farga en la metalurgía, toda vez que 
el éxito en las industrias del hierro dependía, en su mayer parte, de la siderúrgia, porque 
si es verdad que la forja acreditaba al artista herrero, éste sin la buena calidad del hierro 
hubiera fracasado; y la calidad del hierro era de la exclusiva competència del ícfargaire)). 

Recordemos, pues. con admiración a nuestros afargaires», poco ensalzados como 
corresponderia, los cuales gracias a su perícia e ingenio logi'aron dar a nuestro país una 
època de gloriosa superioridad en el arte de producir el hierro. 

(7) Archivo de Ripoll. —Sig. Jordana, Libro 3, fol. 52. 
{8) » » » —Sig. k. 36, fol. 281. 
(9) » » » —Sig. Jordana, libro 1, fol. 156. 
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